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DOMINGO XXVIII DEL TIEMPO ORDINARIO -A 

PRIMERA LECTURA 

El Señor preparará un festín, y enjugará las lágrimas de todos los rostros 

Lectura del libro de Isaías 25, 6-10a 

Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, un festín 

de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares enjundiosos, vinos generosos. Y 

arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las 

naciones. 

 

Aniquilará la muerte para siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el 

oprobio de su pueblo lo alejará de todo el país. -Lo ha dicho el Señor-. 

 

Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos 

y gocemos con su salvación. La mano del Señor se posará sobre este monte.» 

 

Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial 

Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 6cd) 

R. Habitaré en la casa del Señor por años sin término. 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia 

fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R. 

Me gula por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R. 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con perfume, y mi 

copa rebosa. R. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en la casa del 

Señor por anos sin término. R. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Todo lo puedo en aquel que me conforta 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 12-14. 19-20 

Hermanos: 

Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy entrenado para todo y en todo: la hartura y el hambre, 

la abundancia y la privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis 

bien en compartir mi tribulación. 

En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades con magnificencia, conforme a su 

espléndida riqueza en Cristo Jesús. 

A Dios, nuestro Padre, la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Palabra de Dios. 
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Aleluya Cf. Ef 1, 17-18 

El Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumine los ojos de nuestro corazón, para que 

comprendamos cuál es la esperanza a la que nos llama. 

EVANGELIO 

 

A todos los que encontréis, convidadlos a la boda 

+ Lectura del santo evangelio según san Mateo 22, 1-14 

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en parábolas a los sumos sacerdotes 

y a los ancianos del pueblo: 

-«El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. Mandó criados para 

que avisaran a los convidados a la boda, pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, 

encargándoles que les dijeran: 

"Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. 

Venid a la boda. 

 

" Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás 

les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta matarlos. 

 

El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron 

fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: 

"La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces de los 

caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda." 

Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La 

sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, 

reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 

"Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?" 

 

El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: 

"Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de 

dientes." 

Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.» 

Palabra de Dios. 

 

Vigésimo octavo domingo del Tiempo Ordinario 

 CEC 543-546: Jesús invita a los pecadores, pero pide la conversión 

543. Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. Anunciado en primer lugar a los 

hijos de Israel (cf. Mt 10, 5-7), este reino mesiánico está destinado a acoger a los hombres de 

todas las naciones (cf. Mt 8, 11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de 

Jesús:  
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«La palabra de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que escuchan 

con fe y se unen al pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después la semilla, 

por sí misma, germina y crece hasta el tiempo de la siega» (LG 5). 

544. El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir, a los que lo acogen con un 

corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; cf. 

Lc 7, 22). Los declara bienaventurados porque de "ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a 

los "pequeños" es a quienes el Padre se ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los 

sabios y prudentes (cf. Mt 11, 25). Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los 

pobres; conoce el hambre (cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la privación 

(cf. Lc 9, 58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y hace del amor activo hacia 

ellos la condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 31-46).  

545. Jesús invita a los pecadores al banquete del Reino: "No he venido a llamar a justos sino a 

pecadores" (Mc 2, 17; cf. 1 Tim 1, 15). Les invita a la conversión, sin la cual no se puede entrar 

en el Reino, pero les muestra de palabra y con hechos la misericordia sin límites de su Padre 

hacia ellos (cf. Lc 15, 11-32) y la inmensa "alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierta" (Lc 15, 7). La prueba suprema de este amor será el sacrificio de su propia vida "para 

remisión de los pecados" (Mt 26, 28).  

546. Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, rasgo típico de su enseñanza (cf. 

Mc 4, 33-34). Por medio de ellas invita al banquete del Reino (cf. Mt 22, 1-14), pero exige 

también una elección radical para alcanzar el Reino, es necesario darlo todo (cf. Mt 13, 44- 45); 

las palabras no bastan, hacen falta obras (cf. Mt 21, 28-32). Las parábolas son como un espejo 

para el hombre: ¿acoge la palabra como un suelo duro o como una buena tierra (cf. Mt 13, 3-

9)? ¿Qué hace con los talentos recibidos (cf. Mt 25, 14-30)? Jesús y la presencia del Reino en 

este mundo están secretamente en el corazón de las parábolas. Es preciso entrar en el Reino, 

es decir, hacerse discípulo de Cristo para "conocer los Misterios del Reino de los cielos" (Mt 13, 

11). Para los que están "fuera" (Mc 4, 11), la enseñanza de las parábolas es algo enigmático (cf. 

Mt 13, 10-15). 

 

CEC 1402-1405, 2837: la Eucaristía es la prueba del banquete mesiánico 

1402. En una antigua oración, la Iglesia aclama el misterio de la Eucaristía: O sacrum convivium 

in quo Christus sumitu. Recolitur memoria passionis Eius; mens impletur gratia et futurae 

gloriae nobis pignus datur ("¡Oh sagrado banquete, en que Cristo es nuestra comida; se 

celebra el memorial de su pasión; el alma se llena de gracia, y se nos da la prenda de la gloria 

futura!") (Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, Antífona del «Magnificat» para 

las II Vísperas: Liturgia de las Horas). Si la Eucaristía es el memorial de la Pascua del Señor y si 

por nuestra comunión en el altar somos colmados "de gracia y bendición" (Plegaria Eucarística 

I o Canon Romano 96: Misal Romano), la Eucaristía es también la anticipación de la gloria 

celestial.  

1403. En la última Cena, el Señor mismo atrajo la atención de sus discípulos hacia el 

cumplimiento de la Pascua en el Reino de Dios: "Y os digo que desde ahora no beberé de este 

fruto de la vid hasta el día en que lo beba con vosotros, de nuevo, en el Reino de mi Padre" 

(Mt 26,29; cf. Lc 22,18; Mc 14,25). Cada vez que la Iglesia celebra la Eucaristía recuerda esta 

promesa y su mirada se dirige hacia "el que viene" (Ap 1,4). En su oración, implora su venida: 
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Marana tha (1 Co 16,22), "Ven, Señor Jesús" (Ap 22,20), "que tu gracia venga y que este 

mundo pase" (Didaché 10,6).  

1404. La Iglesia sabe que, ya ahora, el Señor viene en su Eucaristía y que está ahí en medio de 

nosotros. Sin embargo, esta presencia está velada. Por eso celebramos la Eucaristía 

expectantes beatam spem et adventum Salvatoris nostri Jesu Christi ("Mientras esperamos la 

gloriosa venida de Nuestro Salvador Jesucristo") (Ritual de la Comunión, 126 [Embolismo 

después del «Padrenuestro»]: Misal Romano; cf. Tit 2,13), pidiendo entrar "[en tu Reino], 

donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria; allí enjugarás las 

lágrimas de nuestros ojos, porque, al contemplarte como Tú eres, Dios nuestro, seremos para 

siempre semejantes a ti y cantaremos eternamente tus alabanzas, por Cristo, Señor Nuestro" 

(Plegaria Eucarística III, 116: Misal Romano). 

1405. De esta gran esperanza, la de los cielos nuevos y la tierra nueva en los que habitará la 

justicia (cf. 2 P 3,13), no tenemos prenda más segura, signo más manifiesto que la Eucaristía. 

En efecto, cada vez que se celebra este misterio, "se realiza la obra de nuestra redención" (LG 

3) y "partimos un mismo pan [...] que es remedio de inmortalidad, antídoto para no morir, sino 

para vivir en Jesucristo para siempre" (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Ephesios, 20, 2). 

2837. “De cada día”. La palabra griega, epiousion, no tiene otro sentido en el Nuevo 

Testamento. Tomada en un sentido temporal, es una repetición pedagógica de ―hoy‖ (cf. Ex 

16, 19-21) para confirmarnos en una confianza ―sin reserva‖. Tomada en un sentido 

cualitativo, significa lo necesario a la vida, y más ampliamente cualquier bien suficiente para la 

subsistencia (cf. 1 Tm 6, 8). Tomada al pie de la letra (epiousion: ―lo más esencial‖), designa 

directamente el Pan de Vida, el Cuerpo de Cristo, ―remedio de inmortalidad‖ (San Ignacio de 

Antioquía, Epistula ad Ephesios, 20, 2) sin el cual no tenemos la Vida en nosotros (cf. Jn 6, 53-

56) Finalmente, ligado a lo que precede, el sentido celestial es claro: este ―día‖ es el del 

Señor, el del Festín del Reino, anticipado en la Eucaristía, en que pregustamos el Reino 

venidero. Por eso conviene que la liturgia eucarística se celebre ―cada día‖.  

«La Eucaristía es nuestro pan cotidiano [...] La virtud propia de este divino alimento es 

una fuerza de unión: nos une al Cuerpo del Salvador y hace de nosotros sus miembros 

para que vengamos a ser lo que recibimos [...] Este pan cotidiano se encuentra, 

además, en las lecturas que oís cada día en la Iglesia, en los himnos que se cantan y 

que vosotros cantáis. Todo eso es necesario en nuestra peregrinación» (San Agustín, 

Sermo 57, 7, 7).  

El Padre del cielo nos exhorta a pedir como hijos del cielo el Pan del cielo (cf. Jn 6, 51). 

Cristo ―mismo es el pan que, sembrado en la Virgen, florecido en la Carne, amasado 

en la Pasión, cocido en el Horno del sepulcro, reservado en la iglesia, llevado a los 

altares, suministra cada día a los fieles un alimento celestial‖ (San Pedro Crisólogo, 

Sermo 67, 7) 

Homilías, comentarios y meditaciones desde la tradición de la Iglesia 

Juan Pablo II, papa - Homilía (11-10-1981): Descubrir la profundidad de la llamada 

Visita Pastoral a la Parroquia de Santo Tomás de Villanueva de Castelgandolfo 

Domingo 11 de octubre del 1981. 

La liturgia de hoy, con las palabras del Salmo 23, habla del Señor que es el Pastor de su pueblo, 

Pastor de cada una de las almas: realmente el Buen Pastor. 
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El es quien garantiza a su grey, que somos nosotros, la abundancia y la seguridad de los pastos 

de su gracia. Por esto, el Señor es la fuente de nuestra alegría:. "Aunque camine por cañadas 

oscuras, nada temo, porque Tú vas conmigo" (Sal 23, 4). Bajo su guía estamos tranquilos y 

avanzamos decididamente por el camino de nuestra vida y de nuestras responsabilidades. 

 

3. San Pablo en la Carta a los Filipenses traduce, en cierto sentido, el texto del antiguo Salmo a 

la lengua del Nuevo Testamento, cuando escribe: "En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras 

necesidades con magnificencia, conforme a su riqueza en Cristo Jesús" (Flp 4, 19). 

 

¡Os exhorto, queridos hermanos y hermanas, a vivir la misma fe del Apóstol! ¡Busquemos esta 

riqueza que Dios ofrece a los hombres en Jesucristo! Sepamos repetir con el Apóstol: "Todo lo 

puedo en aquel que me conforta" (Flp 4, 13). 

 

Por desgracia, hoy, muchos hombres no parecen tener el sentido de las riquezas espirituales 

que se derivan de la comunión con el Señor. Muchos son seducidos por una actitud 

materialista y laicista, que no quiere darse cuenta de esta dimensión superior del hombre. Es 

necesario estar en guardia ante estas perspectivas secularizantes. Por esto es necesaria una 

conversión continua de la mente y del corazón. Sólo así las riquezas de Dios, ofrecidas a los 

hombres en Cristo, se revelan cada vez más plenamente a la mirada de nuestras almas. 

 

4. Y por esto también, con la ocasión de la visita de hoy a vuestra parroquia, deseo a cada uno 

y a todos que ante la invitación al "banquete de la boda de su hijo", no os comportéis como 

hemos escuchado en el Evangelio. 

 

Efectivamente, los primeros invitados "no quisieron ir" (Mt 22, 3); después, otros "no hicieron' 

caso" (ib., 22, 5); otros hasta insultaron o mataron a los criados que llevaban la invitación (cf. 

ib., 22, 6). Todos ellos, en realidad "no se lo merecían" (ib., 22, 8), probablemente porque con 

inaudita presunción y autosuficiencia juzgaron el banquete inútil o, al menos, inferior a las 

propias exigencias y pretensiones. En efecto, fueron los pobres quienes aceptaron la 

invitación, aquellos que estaban parados "en los cruces de los caminos... buenos y malos" (ib., 

22, 9. 10), esto es, aquellos que en su humildad conocieron la riqueza inmerecida del don de 

Dios y lo aceptaron con sencillez. Es preciso que también nosotros seamos ante todo 

conscientes de la invitación a una comunión transformante con el Señor, invitación que se nos 

hace por la Palabra de Dios y la predicación de la Iglesia; y, además, que sepamos acogerla con 

todo el corazón, con plena disponibilidad, en la certeza de que el Señor sólo quiere nuestra 

promoción, nuestra salvación. Finalmente, como sugiere la alegoría del traje nupcial con la que 

se concluye la parábola, también estamos llamados a presentarnos al Señor llevando un traje 

adecuado; consiste en las buenas obras que deben acompañar nuestra fe, como nos advierte 

el mismo Jesús: "Si vuestra justicia (esto es, vuestra vida real) no supera a la de los escribas y 

fariseos, no entraréis en el reino de los cielos" (ib., 5, 20). Pero si esto se realiza, entonces la 

fiesta es plena e intensa. 

 

5. Pienso que los deseos qué presento hoy a la parroquia... a todos sus feligreses, se resumen 

del modo mejor y más incisivo en las palabras que hemos escuchado juntos en el canto del 

"Alleluia": "El Padre de nuestro Señor Jesucristo nos dé espíritu de sabiduría para que 

podamos conocer cuál es la esperanza de nuestra llamada" (cf. Ef 1, 17-18). 
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Permitidme que con estas palabras de San Pablo exprese todo lo que, en mi corazón, siento 

por vosotros, queridos hermanos y hermanas, que vivís aquí... en la perspectiva de la Asunción 

de la Madre de Dios. A Ella me dirijo también con oración ferviente, para que os ayude en el 

cumplimiento de estos santos deseos. Amén. 

Homilía (10-10-1999): La Eucaristía es el centro de la comunión 

En la parroquia romana de Santa Catalina de Siena 

Domingo 10 de octubre del 1999. 

1. "El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo" (Mt 22, 2). 

 

En el evangelio que acabamos de proclamar, Jesús describe el reino de Dios como un gran 

banquete de boda, con abundancia de alimentos y bebidas, en un clima de alegría y fiesta que 

embarga a todos los convidados. Al mismo tiempo, Jesús subraya la necesidad del "traje de 

fiesta" (Mt 22, 11), es decir, la necesidad de respetar las condiciones requeridas para la 

participación en esa fiesta solemne. 

 

La imagen del banquete está presente también en la primera lectura, tomada del libro del 

profeta Isaías, donde se subrayan la universalidad de la invitación "para todos los pueblos" (Is 

25, 6) y la desaparición de todos los sufrimientos y dolores: "Dios enjugará las lágrimas de 

todos los rostros" (Is 25, 8). 

 

Son las grandes promesas de Dios, que se cumplieron en la redención realizada por Cristo, y 

que la Iglesia, en su misión evangelizadora, anuncia y ofrece a todos los hombres. La comunión 

de vida con Dios y con los hermanos, que por obra del Espíritu Santo se actúa en la existencia 

de los creyentes, tiene su centro en el banquete eucarístico, fuente y cumbre de toda la 

experiencia cristiana. Nos lo recuerda la liturgia cada vez que nos disponemos a recibir el 

cuerpo de Cristo. Antes de la comunión, el sacerdote se dirige a los fieles con estas palabras: 

"Dichosos los invitados a la cena del Señor". Sí, somos verdaderamente dichosos, porque 

hemos sido invitados al banquete eterno de la salvación, preparado por Dios para todo el 

mundo. 

 

5. "Todo lo puedo en aquel que me conforta" (Flp 4, 13). Con estas palabras, san Pablo expresa 

el sentido profundo de su vida misionera. Ésta es también la síntesis de la experiencia 

espiritual de de todos los fieles servidores del Evangelio. Deseo que también vuestra 

comunidad repita con el apóstol san Pablo y con los verdaderos discípulos de Cristo: "Todo lo 

puedo en aquel que me conforta". 

 

Pidamos al Señor, con las palabras de la oración Colecta de la liturgia de hoy, que su gracia 

continuamente nos preceda y acompañe en nuestro camino personal y comunitario, de 

manera que, sostenidos por su ayuda paterna y por la intercesión materna de María, Madre de 

la Iglesia, no nos cansemos jamás de hacer el bien. 

 

Amén 

 


